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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

Fruto que Permanezca 
 

 “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo 
os elegí a vosotros, y os he puesto para que 
vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto perma-
nezca; para que todo lo que pidiereis al Padre 
en mi nombre, él os lo dé” (Juan 15:16). 
 

 Nos encontramos en nuestra serie El Carác-
ter Cristiano y la Visión. El carácter es la na-
turaleza de alguien; es la fuente última de los 
pensamientos, sentimientos y acciones de la 
persona. De modo que el fruto Cristiano puede 
brotar únicamente de un carácter Cristiano. 
 

 Jesús dice que espera que el fruto producido 
permanezca. La palabra original Griega es 
meno, que significa: quedarse morando, que-
darse viviendo, no irse, seguir siendo, que si-
gue siendo presente, no llegar a convertirse en 
otro o en algo diferente. Este fruto continúa 
brotando de la misma fuente—el carácter Cris-
tiano. Si el carácter de Cristo sigue siendo 
formado en nosotros esto se mostrará en la ca-
lidad consistente e íntegra del fruto. 
 

 Nuestros primeros frutos en la vida Cristiana 
son un poco agrios, les falta madurez, su sabor 
no es el del fruto maduro. Es fruto auténtico, 
pero le falta desarrollo. Hay mucha mezcla en 

la fuente—el carácter Cristiano está comen-
zando a ser formado. Ya está allí, pero debe 
desarrollarse, debe ser puesto a prueba, exami-
nado, necesita ser ejercitado (Hebreos 5:14). 
 

 Todo hombre produce frutos. El dar fruto no 
es una opción: Es una realidad ineludible—un 
axioma. Simplemente es así, sucede. Forma 
parte de nuestra naturaleza creada por Dios. El 
punto es, ¿De cuál fuente brotan nuestros fru-
tos? El fruto refleja la naturaleza de la fuente. 
El carácter Cristiano conoce la Palabra de 
Dios; está de acuerdo con la Palabra de Dios, y 
hace la Palabra de Dios. 
 

 El carácter Cristiano (y por ende, también el 
fruto) se orienta por el propósito correcto (el 
Reino de Dios—Mat. 6:33), la motivación co-
rrecta (la Gloria de Dios) y la norma correcta 
(la Palabra de Dios—Sal. 119:105.) 
 

 Nos encontramos alentándonos los unos a 
los otros en dirección del carácter Cristiano. 
Estamos alentándonos mutuamente a dar fruto 
y fruto que permanezca, que no sea mudado, 
que no se marchite, sino que sirva de alimento 
a muchos, a todos aquellos que forman parte 
de nuestro oikos. 

  

DDDeeessscccuuubbbrrraaa   eeelll   GGGooozzzooo   dddeee   DDDaaarrr   
 

 

Por Whitney Hopler 
 

Usted sabe que Dios quiere que dé dinero a su 
iglesia y a otras organizaciones que realizan 
una buena labor. Pero, cumplir su obligación 
es una cosa, y gozarse por ello es otra. De 
hecho, puede que usted no esté dando tanto 
como Dios quisiera que dé simplemente por-
que no está muy motivado. 
 

¿Cómo descubre usted el gozo que Dios dice 
en la Biblia que ama ver cuando la gente da? 
Vaya en pos del tesoro que Dios quiere que us-
ted tenga. 
 

He aquí algunas maneras como puede usted 
descubrir el gozo cuando da: 
 

* Comprenda que invertir su dinero en cosas 
terrenales va a proveer una compensación limi-
tada y temporal en el mejor de los casos. Las 
posesiones en sí no pueden satisfacerle, y a 
menudo terminan poseyéndole a usted en lugar 
de ser lo contrario, debido a que demandan 
tanto tiempo y energías para ser mantenidas. 
Cuando usted muera, debe dejar atrás cada 
centavo de su dinero. 
 

* Comprenda que invertir su dinero de mane-
ras eternas tiene la garantía de pagar grandes 
dividendos, debido a que Dios ha prometido 
bendecir los dones fielmente consagrados a Él 
y usarlos en maneras que bendicen a los dado-
res y a otros. 
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* Reconozca que es Dios quien le ha dado la 
habilidad de ganar un ingreso, y que todo su 
dinero es, en última instancia, Suyo. Compro-
métase a administrar ese dinero tan efectiva-
mente como sea posible, confiando en la sabi-
duría de Dios. 
 

* No espere hasta que sienta que le gusta dar 
para dar en realidad. Comience dando por obe-
diencia - porque sabe que es lo que Dios quiere 
que haga y porque usted quiere responderle 
fielmente a Dios. Después que comience a dar, 
Dios le enviará gozo, y ese gozo le motivará a 
mantenerse dando. 
 

* Recuerde la generosidad de Dios - el sacrifi-
cio de Cristo en la cruz, y las muchas bendi-
ciones que Dios ha derramado sobre su vida. 
Busque expresar su gratitud a Dios dando co-
mo un acto de adoración, y permita que Su 
amor fluya a través de usted hacia otros a me-
dida que actúa de maneras generosas. 
 

* Asegúrese de que sus gastos se correspondan 
con lo que usted valora. Si verdaderamente va-
lora la obra de Dios en la tierra, usted dará fi-
nancieramente para apoyarla. 
 

* Abrace de todo corazón la visión de Dios en 
dirección de esfuerzos que usted perciba que 

Él le está dirigiendo a respaldar. Cuando se 
sumerja de lleno en los planes de Dios, usted 
se emocionará respecto a ellos, y querrá ayudar 
a que lleguen a ser fructíferos. 
 

* Salga de deudas y evítelas para que su dinero 
no esté comprometido en situaciones donde 
Dios no quiere que esté, limitando su habilidad 
para servirle. Antes que compre un bien o ser-
vicio particular, pregúntese si verdaderamente 
refleja sus valores, y si podría reflejarlos mejor 
si invirtiera su dinero de otra manera. 
 

* Hable con otros sobre como Dios está usando 
su dar para ayudarle a crecer, y escuche sus 
historias sobre el dar y cuánto han crecido co-
mo resultado. Juntos, celebren la obra de Dios 
en sus vidas. CCR 
 

Adaptado de "El Principio del Tesoro: Des-
cubriendo el Secreto del Dar con Gozo", por 
Randy Alcorn, copyright 2001, por los Minis-
terios Perspectiva Eterna. Publicado por Mult-
nomah Publishers, Inc., Sisters, Ore. Randy 
Alcorn es el autor de muchos otros libros y el 
fundador y director de Ministerios Perspectiva 
Eterna. Él y su esposa Nancy viven en Oregon. 
 

 

  

LLaa  NNeecceessiiddaadd  ddee  uunnaa  EEdduuccaacciióónn  
EExxppllíícciittaammeennttee  CCrriissttiiaannaa  

 

 
(Parte Novena) 

 

 Es pecaminoso beneficiarse del cobro ilegal 
de impuestos a la propiedad por parte del go-
bierno civil para las escuelas públicas. Si todos 
los Cristianos profesantes sacaran a sus hijos 
de las escuelas públicas el sistema escolar pú-
blico colapsaría. Entonces, la institución más 
grande del control estatista y de la propagación 
de la irreligión, el socialismo, el ateísmo y el 
nihilismo sería sacada del negocio. ¿Por qué 
los Cristianos profesantes no toman un rol des-
tacado en echar abajo el sistema escolar públi-
co? La respuesta, probablemente, sea un amor 
a Mammón. ¿Cuántos Cristianos profesantes 
han enviado sus hijos derecho al infierno por 
ahorrar dinero? 
 

Refutación de Argumentos Comunes a Favor 
del Uso de la Escuela Pública 
 

 Los padres Cristianos que envían a sus hijos 
a las escuelas públicas tienen una cantidad de 
argumentos que usan para justificar su prácti-
ca. Un argumento es que los hijos del pacto 
pueden evitar los grupos de iguales que sean 
nocivos y pasar su tiempo con otros Cristianos. 

Los padres debiesen simplemente instruir a sus 
hijos con respecto a las compañías apropiadas 
en la escuela. Hay una cantidad de problemas 
con este tipo de pensamiento. Primero, aunque 
un niño fuese extremadamente cuidadoso for-
mando amistades con otros en la escuela, toda-
vía no puede evitar la influencia nociva del 
maestro (o maestra). Segundo, puede que un 
hijo del pacto no busque a la multitud que se 
agujeree el cuerpo, los tatuados, los que in-
halan pegamento o que sean fornicadores. Sin 
embargo, no hay nada que impida que el paga-
no busque a un hijo del pacto para intentar in-
fluenciar, corromper o fastidiar a ese niño. 
¿Por qué colocar a un niño en el camino del 
peligro cuando no es necesario? ¿No les dice 
Cristo a los Cristianos que eviten la tentación 
(cf. Mat. 6:13; 26:41)? Tercero, aunque un hijo 
del pacto intente formar un vínculo con otros 
Cristianos profesantes en la escuela, es casi 
cierto que en los modernos Estados Unidos ta-
les niños serán herejes Arminianos y carismá-
ticos que niegan algunos de los elementos 
esenciales de la fe. Los padres necesitan pres-
tar atención a las palabras de los Proverbios. 
“El justo sirve de guía a su prójimo; mas el 



Renovación –  16 de Mayo, 2004 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

3 

camino de los impíos les hace errar” (Prov. 
12:26). “El que anda con sabios, sabio será; 
mas el que se junta con necios será quebranta-
do” (Prov. 13:30). “Espinos y lazos hay en el 
camino del perverso; el que guarda su alma se 
alejará de ellos” (Prov. 22:5). “No te entreme-
tas con el iracundo, ni te acompañes con el 
hombre de enojos, no sea que aprendas sus 
maneras, y tomes lazo para tu alma” (Prov. 
22:24-25). “No tengas envidia de los hombres 
malos, ni desees estar con ellos; porque su co-
razón piensa en robar, e iniquidad hablan sus 
labios” (Prov. 24:1-2). 
 

 Los padres Cristianos no deben olvidar nun-
ca que por ley se requiere que las escuelas pú-
blicas enseñen cada una de las asignaturas des-
de una perspectiva autónoma y satánica. Los 
maestros de la escuela pública sueltan sus 
mentiras cada una de las horas de clase de to-
dos los días. Además, las escuelas públicas son 
un pantano de inmoralidad. Los niños en las 
escuelas públicas tienen virtualmente un ban-
quete buffet de maldad disponible para ellos 
todos los días. Virtualmente cualquier droga, 
cualquier forma de perversión sexual, todas las 
formas de Satanismo religioso y así sucesiva-
mente es lo que se halla ya disponible. Los pa-
dres Cristianos tienen la obligación pactal de 
proteger a sus hijos de tal ambiente anti-
Cristiano. Enviar a los hijos de uno a un centro 
de propaganda a favor del ateísmo y el nihilis-
mo no es la cosa más apropiada, sabia o amo-

rosa que podamos hacer. Aún cuando los Cris-
tianos adultos (quienes son espiritualmente 
maduros y listos para presentar batalla) invier-
tan tiempo con los malos, han de hacerlo en 
sus propios términos, no en los términos esta-
blecidos por los malos. Hodge escribe, “Solo 
cuando los hombres se asocien con los malos 
con el deseo y propósito de hacerles bien, es 
que pueden confiar en la protección de Dios 
para preservarles de la contaminación.”7 

 

Continuará... 
 
7. Charles Hodge, 1 y 2 Corintios, p. 340. 
 
PPaarraa  IInntteerrcceeddeerr::  
 
Algunas de las familias en la Comunidad 
hemos comenzado a hablar de la posibilidad de 
educar a nuestros hijos en casa (homeschool). 
Una idea que ha surgido ha sido la de aprove-
char la estructura legal del Centro Educativo 
Semillas para poder hacerlo. La semana pasada 
me reuní con la Sra. Heidy Coto, Directora del 
Centro, para exponerle nuestro sentir y solici-
tarle que haga las averiguaciones pertinentes. 
Amados hermanos, oremos por esto con gran 
intensidad. Como congregación nos vemos 
comprometidos a proveer todo el entrenamien-
to, materiales y supervisión necesarios para te-
ner éxito en esta empresa. Que el Señor vea 
con beneplácito nuestro compromiso. 
 

 
LLooss  CCiinnccoo  UUssooss  BBííbblliiccooss  ddeell  DDiinneerroo  

 
(Segunda Parte y Final) 

 

 Miremos ahora específicamente los cinco 
usos bíblicos del dinero. Hemos aprendido que 
el dinero no ha de ser nuestro amo, sino más 
bien nuestro siervo (esclavo), sujeto a nuestro 
control. Cuando reconocemos que el dinero es 
impotente, entonces somos libres de la lucha 
por alcanzarlo y podemos hacer que entre a 
servir para que haga el trabajo del Reino. En-
tonces, ¿Cuáles son los usos legítimos del di-
nero? Creemos que podemos encontrar cinco 
usos legítimos del dinero bosquejados por Pa-
blo en 2 Corintios 9:8-11. 

2 CORINTIOS 9  
8Y poderoso es Dios para hacer que 
abunde en vosotros toda gracia, a fin de 
que, teniendo siempre en todas las cosas 
todo lo suficiente, abundéis para toda 
buena obra; 
9como está escrito: 
Repartió, dio a los pobres; 

Su justicia permanece para siempre. 
10Y el que da semilla al que siembra, y 
pan al que come, proveerá y multiplicará 
vuestra sementera, y aumentará los frutos 
de vuestra justicia, 
11para que estéis enriquecidos en todo pa-
ra toda liberalidad, la cual produce por 
medio de nosotros acción de gracias a 
Dios. 

 

 Finalmente, vemos aquí en el versículo 
ocho que Dios es capaz de hacer que abunde 
toda gracia en nosotros. La frase “poderoso... 
para hacer” nos muestra que esto no es auto-
mático (el sentido de la frase es “Dios es ca-
paz.”) Hay condiciones que han de llenarse. El 
requerimiento principal para recibir la gracia 
de Dios es fe para con Dios. Así que, la Fe del 
Gorrión es el requerimiento principal para re-
cibir la gracia de Dios. El principal obstáculo a 
la Fe del Gorrión es intentar hacer que Dios 
llene nuestras necesidades basándonos en 
nuestras obras. A medida que llegamos a estar 
seguros en la Fe del Gorrión, recibimos conti-
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nuamente nuestras provisiones como un don de 
Dios en lugar de algo que se nos debe como re-
sultado de nuestro trabajo. Entonces, por la 
gracia de Dios, es Su gozo ver que siempre 
tengamos suficiencia en todas las cosas. 
 

 Me emociono (Craig) cuando Dios usa su-
perlativos tales como todo y siempre. Esto nos 
presenta Su deseo para con nosotros. Él quiere 
que esto sea verdad siempre. Es simplemente 
un asunto de que recibamos Su gracia. Enton-
ces, Él hace que una abundancia esté disponi-
ble para liberar prosperidad en nuestras vidas 
para propósitos específicos. Como menciona-
mos antes muchos Cristianos se han distraído 
por la palabra “prosperidad” debido a la mane-
ra en que ha sido definida por ciertos segmen-
tos del cuerpo de Cristo. Me gustaría (Craig) 
proveer aquí otra definición de prosperidad. 
Creo que la prosperidad podría definirse como 
suficiente de la provisión de Dios para cumplir 
las instrucciones de Dios. Una vez más, donde 
no hay visión no hay necesidad de provisiones. 
Él quiere prosperarnos y darnos abundancia 
para toda buena obra para propósitos específi-
cos en Su Reino. 
 

 He aquí un sumario de los cinco diferentes 
usos del dinero que hemos visto en los versícu-
los diez y once de Segunda de Corintios, capí-
tulo nueve. 
 

1. Semilla para el que siembra (Diez-
mo). 

 

2. Pan para comer (Consumo). 
 

3. Multiplicación de la semilla para 
sembrar (Sembrar y Cosechar). 

 

4. Incremento de tus frutos de justicia 
(Usar el dinero para liberar a las 
personas de la cautividad). 

 

5. Generosidad (Dar). 
 

 La mayoría de las personas piensa que tie-
nen un entendimiento del número 1, conocen 
algo de los números 2 y 5, pero saben poco o 
nada de los números 3 y 4. Cada uno de estos 
cinco usos del dinero tiene un propósito dife-
rente en el Reino de Dios y produce un resul-
tado diferente. Esta lista anterior contiene usos 
legítimos del dinero. Un punto obvio es que no 
seríamos capaces de usar el dinero para ningu-
no de estos propósitos si no tuviésemos dinero 
disponible. De modo que, cuando Dios, quien 
es nuestra fuente, hace que el dinero esté dis-
ponible, entonces estas son las maneras en que 
debiésemos planear usarlo. (Es interesante no-
tar que el pagar interés por causa de deuda es 
algo que no se enumera entre estos usos.) Mi-
remos ahora con más detalle cada uno de estos 
usos. 
 

RReeccuueerrddee::  
 

Cada uno de los cinco usos bíblicos del dinero 
será discutido en su Célula siguiendo una guía 
de estudio preparada para tal fin. Espere la 
próxima semana el material que corresponde al 
primer uso: Semilla para el que siembra (el 
Diezmo.) 
 

 
Comunidad Cristiana Renovación 

Teléfono: 575-1000  
Correo Electrónico: domadar@yahoo.com  

mailto:domadar@yahoo.com

